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VIUDAS DE DIOS
Néstor Caballero
Abril 2012
PERSONAJES

PATRICIA



JUSTINA




EL  ÁNGEL:
En su primera entrada, tiene ocho alas, lo cual entorpece su caminar. Porta un fusil de asalto Kalashnikov, AKMS (AK 47) con culata plegable. Lleva, terciada, una cámara fotográfica digital. En su segunda entrada, sólo tiene dos alas.

PRISIONERO:
Esposado a la espalda. 
EL ELEGIDO:
Debe ser actuado por el mismo actor que interpretó al Ángel. Ahora viste impecable frac. Y no lleva alas, por supuesto.

EL DECCAL:
Debe ser actuado por el mismo actor que interpretó al Prisionero. Ahora viste impecable frac.
ESCENOGRAFÍA

Es una gran sala de un apartamento, en lo alto de un edificio. Está casi demolida por los misiles. Las paredes muestran grandes orificios y perforaciones ocasionados por proyectiles de diferentes tipos y calibres. En el piso hay boquetes de desiguales dimensiones producidos por obuses y cañoneos. Al fondo, un gran ventanal, siempre abierto, que al comenzar la obra nos permite ver un cielo espléndidamente azul, pero que luego se irá convirtiendo en negro por el humo de los bombardeos. El gran ventanal debe estar intacto y no haber sido ni siquiera rozado por ningún proyectil. 

Al frente del gran ventanal, alejada de este, una larga y sólida mesa, cubierta con un mantel rojo. A cada extremo de la mesa, una lujosa butaca, donde se sientan Justina y Patricia a fabricar. Debajo de la mesa, fuera de las vista del espectador:  dos velos para oración; un balde con agua y una esponja; dos paños grandes; dos delantales, de cuero negro; dos pares de guantes quirúrgicos; instrumentos antiguos, plateados, brillantes, terribles, amorfos y grandes de cirugía; una pantaleta, de las llamadas “hilo dental”; un cinturón de castidad, con su candado y su respectiva llave; una gruesa soga con un nudo para ahorcar; cigarrillos; dos latas de Coca-Cola (una normal y otra light) ; una cubeta con hielo y tres copas, finísimas, para champagne ; varios mazos de cartas para póker, sin abrir.

Hacia un lateral: Una escalera de caracol, cuyos escalones suben hasta perderse de la vista del espectador.  

Todo en la escenografía, como en gran parte de la utilería, es de color negro.
AL COMENZAR LA OBRA PODEMOS OBSERVAR,  POR EL VENTANAL, QUE EL CIELO ESTÁ DE UN AZUL INTENSO. SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. PATRICIA, POR UNOS BINOCULARES, VIGILA CON ATENCIÓN HACIA ABAJO, MIENTRAS HACE GESTOS SUPLICANTES  A LOS CORDEROS PARA QUE HAGAN SILENCIO. AL FIN, CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. PATRICIA SE MUESTRA ALIVIADA AL OÍR QUE LOS CORDEROS YA NO BALAN. ENTRA JUSTINA. SE LE NOTA QUE ACABA DE DESPERTARSE. SE COLOCA AL LADO DE PATRICIA. ESTA, ENTUSIASMADA, LE ENTREGA LOS BINOCULARES A JUSTINA, QUIEN LOS RECIBE A DESGANO.
PATRICIA:
Amada Justina, maestra mía, fíjese, los corderos ya no se ven ni se escuchan. (FELIZ)  ¡Se han ido! 
JUSTINA, ESCÉPTICA, OBSERVA POR LOS BINOCULARES HACIA ABAJO Y LUEGO SE LOS DEVUELVE A PATRICIA.

JUSTINA:
No se han ido, discípula Patricia,  sólo están escondidos. 

PATRICIA:
(MIRANDO POR LOS BINOCULARES, CON DETENIMIENTO,  HACIA ABAJO) ¿Cómo lo sabe?

JUSTINA:
Porque hoy es el día del gran acontecimiento. 
PATRICIA, CON LOS BINOCULARES,  VIGILA ANSIOSA,  HACIA ABAJO. LUEGO OBSERVA AL CIELO. ENTUSIASMADA, VUELVE  A ENTREGARLE LOS BINOCULARES A JUSTINA Y LA INVITA A MIRAR EL CIELO. ESTA LO HACE. 

PATRICIA:        
Venerada Justina, maestra mía, ¿no le parece que hoy el cielo está más azul que nunca?
JUSTINA: 
(DEVOLVIÉNDOLE LOS BINOCULARES A PATRICIA) Sí, pero pronto se volverá negro otra vez. 

PATRICIA: 
(DECAÍDA) Cierto. 
JUSTINA:

(COMO UN CANTO RELIGIOSO) ¡Ceremonia!

PATRICIA, FELIZ, CORRE HACIA LA MESA Y LANZA LOS BINOCULARES DEBAJO DE ESTA. JUSTINA, CEREMONIOSAMENTE,  SACA DEBAJO DE LA MESA DOS VELOS PARA ORACIÓN. SOLEMNE,  LE COLOCA UNO A PATRICIA EN LA CABEZA. CON IGUAL SOLEMNIDAD SE CUBRE CON EL OTRO. JUSTINA Y PATRICIA, REZAN EN UNAS HABLAS INCOMPRENSIBLES, IDEADAS POR ELLAS MISMAS. CADA HABLA DEBE SER DIFERENTE A LA OTRA. CREAN, CADA UNA POR SU  LADO,  CEREMONIALES IMAGINADOS POR ELLAS. NINGÚN REZO, NINGÚN CEREMONIAL, DEBERÁ PARECERSE, EN LO MÁS MÍNIMO, A ALGUNA RELIGIÓN YA EXISTENTE. LAS HABLAS Y CEREMONIALES DE PATRICIA SON DE ABSOLUTA FELICIDAD, MIENTRAS QUE LAS DE JUSTINA SON DE AGUDO PADECIMIENTO. AMBAS TERMINAN,  AL UNÍSONO, SUS REZOS Y CEREMONIALES.
JUSTINA, SOLEMNEMENTE,  LE QUITA EL VELO A PATRICIA. ESTA VA RÁPIDO HACIA LA MESA, SACA LOS BINOCULARES Y SE DIRIGE CORRIENDO AL VENTANAL PARA VIGILAR  HACIA  EL CIELO. JUSTINA, CON PARSIMONIA,  LLEVA EL VELO DE PATRICIA A LA MESA Y LO DOBLA SOLEMNEMENTE.  SE DESPOJA DEL SUYO. LO DOBLA CUIDADOSAMENTE Y LO COLOCA ENCIMA DEL DE PATRICIA. LOS GUARDA BAJO LA MESA COMO SI FUESEN OBJETOS SAGRADOS. PARSIMONIOSAMENTE SE COLOCA AL CENTRO DE LA MESA. 

JUSTINA:

Hambre.
PATRICIA CORRE Y LANZA DEBAJO DE LA MESA LOS BINOCULARES.  RAPIDAMENTE  SE DESNUDA UN SENO Y SE LO OFRECE A JUSTINA, QUIEN, CON DELICADEZA,  COMIENZA A MAMAR. DE INMEDIATO,  SE APARTA.  
PATRICIA:
¿Sucede algo? 
JUSTINA:
Sabes muy bien que detesto el Tabbouleh.

PATRICIA:
Yo también lo abomino, pues el perejil y la menta se me quedan entre los dientes, pero, por su salud, debe desayunar ensalada.

JUSTINA:
Prefiero el Labneh. 

PATRICIA:
(DESNUDÁNDOSE EL OTRO SENO Y OFRECIÉNDOSELO) Tome, pruebe, le tengo una sorpresa.
JUSTINA, CON DESCONFIANZA, PRUEBA EL OTRO SENO DE PATRICIA. ESTE LE AGRADA Y LO ABSORBE CON DELICADEZA. LUEGO DE CHUPAR SÓLO UN POCO, SE SEPARA.
JUSTINA:
Aún antes de yo ser, el Babaganush me encantaba. Es por ello que perpetuamente me fascinará esa exacta combinación de dos berenjenas, con un diente de ajo, el zumo de medio limón, una pizca de sal, aceite de oliva, el puré de sésamo y el toque de pimentón. ¡El día de hoy, discípula Patricia, te concedo la bienaventuranza de que comulgues tú de mí!
JUSTINA, A DESGANO,  SE DESNUDA UN SENO Y SE LO OFRECE A PATRICIA. ESTA SORBE. JUSTINA SE QUEJA DE DOLOR. PATRICIA CHUPA CON DEVOCIÓN. JUSTINA LA APARTA Y LE OFRECE EL OTRO SENO. PATRICIA COMIENZA A MAMAR CON MÁS FERVOR. JUSTINA SIENTE INTENSO DOLOR Y CAE, DESMAYADA, SOBRE  LA MESA. SE ESCUCHA, SUAVE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS.  PATRICIA, ALARMADA, CORRE HACIA EL VENTANAL Y LES HACE GESTOS SUPLICANTES, PARA QUE HAGAN SILENCIO Y SE VAYAN.  EL BALAR DE LOS CORDEROS SE HACE MÁS INTENSO. PATRICIA REGRESA CORRIENDO HACIA JUSTINA PARA COMPROBAR QUE AÚN ESTÁ DESMAYADA. LUEGO CORRE HACIA EL VENTANAL Y LE VUELVE A HACER GESTOS SUPLICANTES A LOS CORDEROS PARA QUE HAGAN SILENCIO. EL BALAR DE LOS CORDEROS SE VA DEJANDO DE ESCUCHAR LENTAMENTE.

SILENCIO. 

PATRICIA SE MUESTRA ALIVIADA. CORRE HACIA LA MESA Y SACA, DEBAJO DE ESTA, UN BALDE CON AGUA Y UNA ESPONJA. COMIENZA A LAVAR A JUSTINA, CON TERNURA, DESDE LA CABEZA A LOS PIES. ESTA SE RECUPERA DE SU DESMAYO. PATRICIA LE ENTREGA EL BALDE Y LA ESPONJA. JUSTINA, CON BRUSQUEDAD, COMIENZA A RESTREGAR A PATRICIA DESDE LOS PIES A LA CABEZA, COMO SI FUESE UN VIOLENTO BAUTIZO. LUEGO GUARDA, RITUALMENTE, DEBAJO DE LA MESA, EL BALDE Y LA ESPONJA.

PATRICIA SE AGACHA RÁPIDO Y EXTRAE, DEBAJO DE LA MESA, DOS PAÑOS. LE ENTREGA UNO A JUSTINA. ESTA  SECA CON RUDEZA A PATRICIA. LUEGO, ESTA  SECA A JUSTINA CON DEVOCIÓN Y TERNURA. UNA VEZ QUE ESTÁN SECAS, JUSTINA, RITUALMENTE, LE ENTREGA LOS PAÑOS A PATRICIA. ESTA LOS DOBLA NEGLIGENTEMENTE Y LOS LANZA DEBAJO DE LA MESA. 

PATRICIA:
(POSANDO  UNA MANO, CON DEVOCIÓN, SOBRE EL SENO IZQUIERDO DE JUSTINA) Hermosa entre todas las mujeres, el vino que brotó de su seno izquierdo fue dulce a mi paladar.  (SIN DEJAR DE SOSTENER EL SENO IZQUIERDO, POSA SU OTRA MANO, CON SUAVIDAD, SOBRE EL SENO DERECHO) Y el tocino que manó como manantial de su seno derecho, tenía la blandura celestial de los jabalíes de la campiña. Benditos sean sus senos, glorificada Justina, maestra mía.
SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. JUSTINA, CON HOSQUEDAD,  QUITA LAS MANOS DE PATRICIA Y SE DIRIGE, MOLESTA, HACIA EL VENTANAL.  OBSERVA HACIA ABAJO, CON DISGUSTO. PATRICIA, ANGUSTIADA, CORRE HACIA LA MESA, SE AGACHA Y  SACA UN DELANTAL DE CUERO NEGRO Y UN PAR DE GUANTES QUIRÚRGICOS. CORRE HACIA EL VENTANAL. AMOROSAMENTE, LE OFRECE EL DELANTAL Y LOS GUANTES A JUSTINA. ESTA, SOLEMNE, DA UNOS PASOS, SE DETIENE, ESTIRA LOS BRAZOS Y ESPERA QUE PATRICIA LE COLOQUE EL DELANTAL Y LOS GUANTES. PATRICIA, CON DELICADEZA Y DEVOCIÓN, LE COLOCA EL DELANTAL Y LOS GUANTES A JUSTINA. LUEGO CORRE HACIA LA MESA, SE AGACHA Y SACA UN DELANTAL Y UNOS GUANTES IGUALES Y SE LOS COLOCA ELLA MISMA. JUSTINA SE DIRIGE A UN EXTREMO DE LA MESA Y PATRICIA AL OTRO.AMBAS FABRICARÁN ALGO QUE NO SABEMOS QUÉ ES Y QUE NO LOGRAMOS DISTINGUIR. AL CABO DE UNOS INSTANTES, SE OYE COMO, DESDE EL  CIELO, CRUZA UN MISIL. PATRICIA DEJA DE CONSTRUIR, CORRE HACIA UN EXTREMO DEL ESCENARIO Y RECOSTADA A LA PARED, SE TAPA LOS OÍDOS CON LAS MANOS. JUSTINA CONTINÚA CONSTRUYENDO, TRANQUILA. SE ESCUCHA UNA EXPLOSIÓN Y TODO EL ESCENARIO SE ESTREMECE. CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. TROZOS DE UNA PARED, CAEN. DESDE EL VENTANAL VEMOS, A LO LEJOS, EL HUMO NEGRO DEJADO POR LA BOMBA Y QUE EMPIEZA A CUBRIR UNA PARTE DEL CIELO AZUL. JUSTINA, SIN INMUTARSE, HA CONTINUADO FABRICANDO ESE ALGO QUE NO SABEMOS. SE VUELVEN A ESCUCHAR MISILES QUE CRUZAN Y LUEGO MÁS EXPLOSIONES.

SILENCIO.

PATRICIA, LENTAMENTE, QUITA LAS MANOS DE SUS OÍDOS.
PATRICIA:

(TEMEROSA) ¿Llegaron otra vez?

JUSTINA:
(TRANQUILA, AÚN FABRICANDO ESE ALGO) Jamás se han ido.

PATRICIA:
(CORRIENDO AL EXTREMO DE SU MESA Y VOLVIENDO A FABRICAR ESE ALGO) Entonces debo darme prisa en terminar, para así hacerlos huir pronto.

JUSTINA:
Volverán.

PATRICIA:
Pues si regresan, los haremos huir de nuevo. 

JUSTINA:
Retornarán. Será así eternamente, sino cumplo mi misión. Hoy, ya se ha rasgado el velo de los cielos como estaba escrito y debo consumar mis votos. En este momento se ha manifestado, está aquí.  
PATRICIA:
(TEMEROSA) ¿El Elegido?

JUSTINA:
Sí, pero, al mismo tiempo, hoy irrumpió El Deccal. 

SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. SE ESCUCHAN MISILES QUE CRUZAN EL CIELO. PATRICIA DEJA DE CONSTRUIR, CORRE, SE PEGA EN UNO DE LOS BOQUETES DE LAS PAREDES Y SE TAPA LOS OÍDOS CON LAS MANOS. DE NUEVO SE OYEN EXPLOSIONES QUE ESTREMECEN EL ESCENARIO. CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. CAEN FRAGMENTOS DE OTRA PARED. POR EL VENTANAL, A LO LEJOS, VEMOS MAS HUMO NEGRO QUE CUBRE OTRA PARTE DEL CIELO AZUL. JUSTINA SIGUE IMPÁVIDA, FABRICANDO ESE ALGO. SE DEJAN DE ESCUCHAR LAS EXPLOSIONES. PATRICIA, LENTAMENTE, SE QUITA LAS MANOS DE SUS OÍDOS. CON TEMOR, REGRESA A FABRICAR ESE ALGO.

JUSTINA:
(TRANQUILA) El Deccal y El Elegido ya están presentes, anoche lo soñé.

PATRICIA:
Quisiera, mi maestra Justina, que me agraciara con dormir alguna vez. Aunque honrada estoy que me haya dado como ministerio el de ser la insomne centinela de los cielos, estoy muy fatigada.

JUSTINA:
De dormir ya tendrás tiempo, pues mi hora ya está cerca. 
PATRICIA:
(SUPLICANTE) No, no quiero que parta.

JUSTINA:
Así debe ser para que se cumpla lo que está escrito. 

PATRICIA:
Pues borrémoslo. 

JUSTINA:
(INCREPÁNDOLA) ¡Enmudece!  No eres tú la que habla. Habla es El Deccal a través de ti para tentarme. 

SILENCIO. 

AMBAS CONTINÚAN FABRICANDO ESE ALGO. 

PATRICIA:
¿Cómo es El Deccal?

JUSTINA:
Bizco. Algunas veces es rojo, o dorado, o bermejo, o azabache, o ambarino, pero perpetuamente es bizco.
PATRICIA:
¿Y es verdad que tiene escrito en el rostro su nombre? 

JUSTINA:
Y también en su grueso y sudoroso cuello.

PATRICIA:
¡Asco! 

JUSTINA:
Hoy es el gran día del acontecimiento. Recuerda que, al apenas yo partir, debes pregonar mi  revelación del Único. Cuando exactamente termines de hacerlo, se cumplirá la misión para lo que fui predestinada.

PATRICIA:
No es justo. No quiero que parta. No quiero estar sin Usted. Prefiero llevarla yo. Permítame llevarla. No quiero quedarme sola. Déjeme llevarla yo y así, de igual manera, salvará al mundo. 

JUSTINA:
Es inalcanzable lo que pides. Escrito está que solamente yo, como soñadora que soy, salvaré al mundo. Tu deber es permanecer perpetuamente despierta para que, después de mi martirio, incineres y demuelas. Así lo he destinado.

SE ESCUCHA, MÁS FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. ESTOS VAN HACIENDO SILENCIO MIENTRAS COMENZAMOS A OÍR EL TROTAR DE MILES DE SOLDADOS QUE SE ACERCAN. PATRICIA DEJA DE CONSTRUIR. SE TAPA  LOS OÍDOS. SE ESCONDE DEBAJO DE LA MESA. JUSTINA CONTINÚA FABRICANDO. EL SILENCIO DE LOS CORDEROS AHORA ES TOTAL, MIENTRAS, AFUERA, SE OYEN FEROCES VOCES DE SOLDADOS, EN UNA  JERIGONZA INDESCIFRABLE. UN SOLDADO DA UNA ORDEN, FUERTE, CON VOZ BRUTAL, EN LA JERIGONZA QUE NO ENTENDEMOS. DE SEGUIDAS SE OYEN LAS DETONACIONES DE DIFERENTES ARMAS. VARIOS PROYECTILES DAN EN LAS PAREDES, DEJANDO MÁS BOQUETES. TRES BALAS ALCANZAN A JUSTINA EN LA ESPALDA Y SU IMPACTO ES TAN GRANDE QUE LA ARROJAN SOBRE LA MESA. SIGUEN LAS DETONACIONES. 

CESAN LAS DESCARGAS DE LAS DIFERENTES ARMAS.

SILENCIO.
DE REPENTE SE OYE, AFUERA, UN DOLOROSO, TERRIBLE Y LARGUÍSIMO  BALAR  DE UN CORDERO, AGONIZANTE. SE ESCUCHA EL TABLETEO DE UNA AMETRALLADORA Y SE DEJA DE ESCUCHAR EL BALAR DEL CORDERO. DE INMEDIATO SE OYEN LAS CARCAJADAS DE LOS SOLDADOS Y SUS JERIGONZAS DE SATISFACCIÓN. UN SOLDADO DA UNA ORDEN, FUERTE, CON VOZ BRUTAL, EN LA JERIGONZA QUE NO ENTENDEMOS.  A ESA ORDEN, AFUERA SE ESCUCHA  EL TROTAR DE SOLDADOS QUE SE ALEJAN.

SILENCIO.

PATRICIA, LENTAMENTE, SALE DEBAJO DE LA MESA. OBSERVA A JUSTINA Y RÁPIDAMENTE CORRE HACIA ATRÁS DE LA MESA. SE AGACHA.  OÍMOS QUE REMUEVE INSTRUMENTOS METÁLICOS. 
PATRICIA:
(SE LEVANTA Y VA COLOCANDO SOBRE LA MESA, INSTRUMENTOS ANTIGUOS, PLATEADOS,  BRILLANTES, TERRIBLES, AMORFOS Y GRANDES  DE  CIRUGÍA)  Las heridas dejadas por el impacto de las balas de un fusil de asalto Kalashnikov, sobre todo el  AKMS, son difíciles de operar, ya que hay que hacer toda una peregrinación  por el cuerpo para extraer los proyectiles calibre 7,62 × 39 mm. Pero no debe temer.  Haré que no le duela mi intervención quirúrgica, seré delicada como paloma. No sufrirá. 

CON MUCHA DELICADEZA, PATRICIA COMIENZA A OPERAR A JUSTINA. 
PATRICIA:
(OPERANDO) El mundo es un cuerpo castigado donde entramos.

JUSTINA:
(TRANQUILA. SIN QUEJARSE) No. No entramos al mundo. Nos abandonan en él. Tampoco es un cuerpo castigado. El mundo es sólo un soñar donde hay un escenario y ahí nos toca actuar, sin libreto, desconcertados, como sonámbulos.
PATRICIA:
Los disparos, cada día más, toman nuestros cuerpos.

JUSTINA:
Los disparos son por culpa de los corderos. 

PATRICIA:
Las heridas, a cada instante, nos van habitando más. ¿Cuándo habrá paz? 

JUSTINA:
Los disparos cesarán si contenemos a los corderos. Las heridas ya no serán más, si los dejamos sin esperanza. La paz solamente se conseguirá cuando desaparezca El Elegido. 

PATRICIA:
¿Cómo es El Elegido?

JUSTINA:
El Elegido tiene el cabello cortado al rape, una amplia frente y gran nariz. Ah, y sin bigote. 

PATRICIA:
¿Le puedo contar algo, mi maestra? 

JUSTINA:
Dime.

PATRICIA:
Necesito de su consejo, de su iluminación, por algo que oí. 

JUSTINA:
Os lo daré. Habla ya. 

PATRICIA:
No hace poco, cuando buscaba con que alimentarla, vi, subido sobre los escombros de una plaza bombardeada, a un profeta que predicaba y predicaba a las pocas personas que se habían atrevido a salir. El dijo que, en sus visiones, había contemplado que luego del gran acontecimiento de hoy, El Elegido vendría aquí y subiría por esa escalera hasta los siete cielos. Y que ahí, en los siete cielos, se encontraría con una hermosa isla donde habría cuatros ríos. Un río de leche, otro de vino, otro de agua pura y otro de miel. Luego nos invitaría a todos a subir y beberíamos de esos ríos y seríamos salvos. 
JUSTINA:
¡No debes oír palabras de falsos profetas! Ellos son enviados por el Deccal para confundir. Si El Elegido llegase a subir por esa escalera a los siete cielos, lo haría solo, no llevaría consigo a nadie. Es mentira, también, que allá en los siete cielos se encontraría con una isla, como profetizó falsamente. Si El Elegido llegase a subir por esa escalera, se hallaría con un armario de dos puertas, trescientos sesenta y cinco anaqueles y doce cajones. Entonces, al entrar al armario, cerraría violentamente las puertas tras de él. Ahí, completamente solo,  se quedaría feliz por los siglos de los siglos, pues en ese armario están guardados los espacios, los tiempos, los números, los escritos, en fin, nuestra existencia. Entonces, jamás terminaría la violencia.
PATRICIA:
(TERMINA LA OPERACIÓN) Ya está curada. Le extraje una santísima trinidad de proyectiles.

JUSTINA SE LEVANTA, TRANQUILA, COMO SI NO LE HUBIESE PASADO NADA. SACA DEBAJO DE LA MESA, CON SOLEMNIDAD,  UNA PANTALETA DE LAS LLAMADAS “HILO DENTAL” Y TAMBIÉN UN CINTURÓN DE CASTIDAD, CON SU CANDADO Y SU RESPECTIVA LLAVE. COLOCA TODO, CEREMONIOSAMENTE,  SOBRE LA MESA.  

JUSTINA:

Ya es el momento de ponérnosla. 

PATRICIA TOMA LA  PANTALETA “HILO DENTAL”. DE INMEDIATO JUSTINA SE LA ARREBATA Y LE MUESTRA EL CINTURÓN DE CASTIDAD.
JUSTINA:
¡No! ¡Esta no! ¡Esta es la tuya!
JUSTINA LE COLOCARÁ EL CINTURÓN DE CASTIDAD A PATRICIA Y BOTARÁ LA LLAVE POR EL VENTANAL. INMEDIATAMENTE SE PONDRÁ LA PANTALETA.
PATRICIA:
Aborrezco el Cinturón de Castidad. Me hace sentir prisionera de los ángeles. 

JUSTINA:
Pero también evita que ellos te preñen.  ¿O acaso crees que no sé qué te gusta tanto el sexo que a veces no les exiges que se coloquen el preservativo?
PATRICIA:
No es por gusto al sexo. Es por misericordia. Me dan tanta pena los ángeles cuando los descubro espiándome por las rendijas del baño. Mirándome por primera vez. Me duele verlos ansiosos, intuyendo que tenemos un don que a ellos les ha sido negado. Vislumbrando que poseemos una gracia que les ha sido vedada. Entonces, los excito y en mi apuro los dejo hacer, para que, por mi piedad, conozcan la plenitud de los cielos sin salir de la tierra, para que sientan que un orgasmo nos eleva aún más alto que a ellos.
JUSTINA:
No debe haber embarazos, hasta tanto no haya llevado a cabo mi misión.
PATRICIA:
(CORRIENDO ANSIOSA POR EL ESCENARIO) ¡Tengo sed!

JUSTINA:
(IGNORÁNDOLA.) ¡Qué bien se siente la pantaleta hilo dental! Me lleva a un estado místico. 
PATRICIA:
(CORRIENDO ANSIOSA POR EL ESCENARIO) ¡Tengo sed!
JUSTINA:
(IGNORÁNDOLA) Me da una sensación de completa libertad  religiosa. 

PATRICIA:
(CORRIENDO ANSIOSA POR EL ESCENARIO) ¡Tengo sed!

JUSTINA:
(IGNORÁNDOLA) Me hace sentir como en estado de gracia plena.

PATRICIA:

(CAYENDO ABATIDA AL SUELO) Tengo sed. 

JUSTINA, CON TERNURA,  BESA  A PATRICIA  EN LAS DOS MEJILLAS. 

JUSTINA:
Discípula amada, con estos dos ósculos santos te bendigo.

PATRICIA:
(REANIMADA) Gracias. Quien es besada por Usted, mi maestra, jamás volverá a tener sed.
JUSTINA:
(HACIA EL VENTANAL, COMO SI PREDICARA) Venid a mí, todos los que estéis cansados y sedientos, pues yo os haré descansar y os saciaré en vuestra sed.  Llevad mi ósculo en vuestras mejillas, pues mi beso no es fuerte y aligera vuestras cargas. (DIRIGIÉNDOSE HACIA SU EXTREMO EN LA MESA, DONDE FABRICA ESE ALGO) Y ahora, agraciada discípula, anda a desangrar los instrumentos para que no haya prevaricación y así sigamos guardando este día santo del acontecimiento. 

PATRICIA:
(RECOGIENDO LOS INSTRUMENTOS DE LA OPERACIÓN)  Así será, reverenciada maestra.

JUSTINA:
(FABRICANDO, CON AFÁN, ESE ALGO) ¿Te falta mucho para terminar de instalar las piezas? Yo casi concluyo.
PATRICIA:
Creo que a las siete de la noche, ya la tendré lista.

JUSTINA:
No. Tienes que terminar antes, pues mi predestinación para el acontecimiento, deberá llevarse a cabo antes del anochecer.

PATRICIA:
Purifico los instrumentos  y regreso pronto a concluir mi parte.
PATRICIA SALE APRESURADA CON EL INSTRUMENTAL QUIRÚRGICO. JUSTINA CONTINÚA FABRICANDO  ESE ALGO EXTRAÑO. POR EL VENTANAL COMIENZA A SUBIR EL ÁNGEL. TRAE AL PRISIONERO, ESPOSADO A LA ESPALDA. JUSTINA LOS VE SUBIR Y SIGUE,  TRANQUILA, FABRICANDO. EL ÁNGEL DEJA AL PRISIONERO DEL LADO IZQUIERDO DEL PROSCENIO, DE MANERA TAL QUE PUEDA VERSE LA MESA COMPLETA. PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE. EL ÁNGEL, DICIENDO JERIGONZAS AMENAZANTES Y APUNTANDO CON EL FUSIL, VA REVISANDO EL SITIO. EL CAMINAR DEL ÁNGEL ES TORPE, DEBIDO A SUS OCHO ALAS, LAS CUALES, MUCHAS VECES,  LO HACEN CAER AL PISO. JUSTINA SACA, DEBAJO DE LA MESA, UNA GRUESA SOGA CON UN NUDO PARA AHORCAR.  COLOCA LA SOGA EN EL CUELLO DEL PRISIONERO. PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE.  JUSTINA LO OBSERVA UN MOMENTO, ESPERANDO UNA REACCIÓN DE IRRITABILIDAD POR PARTE DE ESTE. PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE. JUSTINA SE MOLESTA AL VER QUE EL PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE. JUSTINA VA HACIA LA MESA, SE AGACHA Y AL LEVANTARSE TIENE UN CIGARRILLO ENCENDIDO. FUMANDO SE LLEGA HASTA EL PRISIONERO Y, CON SAÑA,  LE ECHA EL HUMO EN LA CARA. PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE. JUSTINA SE MOLESTA ANTE LA IMPERTURBABILIDAD DEL PRISIONERO Y LO JALA POR LA SOGA POR TODO EL ESCENARIO. PRISIONERO SIGUE INMUTABLE. EL ÁNGEL  DICE UNA JERIGONZA. JUSTINA SE DETIENE Y VOLTEA HACIA EL ÁNGEL. EL ÁNGEL AGARRA  LA CÁMARA FOTOGRÁFICA, SE LA MUESTRA A JUSTINA Y  REPITE LA JERIGONZA. JUSTINA,  RÍE.  ENTENDIENDO LA JERIGONZA, POSA, SIN SOLTAR LA SOGA, ECHÁNDOLE EL HUMO EN LA CARA AL PRISIONERO, QUIEN  PERMANECE INMUTABLE. EL ÁNGEL TOMA LA FOTO. DICE AHORA OTRA JERIGONZA QUE ES UNA ORDEN. JUSTINA ENTIENDE LA ORDEN QUE HA DADO EL ÁNGEL. DIVERTIDA, AHORA LLEVA AL PRISIONERO, JALÁNDOLO POR LA SOGA, AL CENTRO DE LA MESA. LE HACE COLOCAR EL PECHO SOBRE LA MESA. LE DESCUBRE LA ESPALDA Y SE LA QUEMA CON EL CIGARRILLO. EN ESA ACCIÓN, POSA SONRIENTE PARA EL ÁNGEL. PRISIONERO PERMANECE INMUTABLE. EL ÁNGEL VUELVE A TOMAR OTRA FOTOGRAFÍA A JUSTINA Y AL PRISIONERO. EL ÁNGEL SE GUARDA LA CÁMARA Y  PONE UN PIE EN LA ESCALERA PARA SUBIR A REVISAR. JUSTINA, ALARMADA, DE INMEDIATO CANTA JERIGONZAS LUJURIOSAS Y DANZA PROVOCATIVA ALREDEDOR DEL ÁNGEL. ESTE DESISTE DE SUBIR Y OBSERVA CON EXTRAÑEZA A JUSTINA. ESTA DANZA AÚN
MÁS ARDIENTEMENTE, HACIÉNDOLE  INVITACIONES SEXUALES AL ÁNGEL PARA QUE SE ACERQUE A LA MESA. EL ÁNGEL SE LLEGA, CAMINANDO TORPEMENTE Y CAYÉNDOSE DOS VECES, HASTA ELLA. JUSTINA LO INCITA SEXUALMENTE. EL ÁNGEL SE NIEGA A LA SOLICITUD SEXUAL DE JUSTINA. DEJA EL FUSIL SOBRE LA MESA Y TIERNAMENTE LA BESA EN LA FRENTE. JUSTINA TOMA AL ÁNGEL POR LA NUCA Y LO BESA CON LUJURIA. EL ÁNGEL SE EXCITA CON EROTISMO FEROZ Y  LEVANTA EL DELANTAL DE JUSTINA PARA TENER SEXO CON ELLA. JUSTINA LO APARTA DE UN EMPUJÓN Y LO HACE CAER.  JUSTINA ALZA SUS BRAZOS AL CIELO.

JUSTINA:
¡Detente en este momento, Ángel de ocho alas! ¡Oídme! Bien sé que has pecado de vanidad, pues habéis sido castigado con poseer ocho alas, lo que hace que tu dificultad para el vuelo se octuplique. Es por ello que debéis escucharme.  De cierto os digo que soy virgen y con misión para hoy, día del gran acontecimiento. Enterarte debo de que ocuparé sitio a la diestra de El Elegido. No oséis mancillarme, si no deseáis que os nazcan dos alas más como escarmiento por satisfaceros con vestal consagrada. Pues como está escrito, más te valiese colgarte una piedra de molino al cuello y lanzarte al mar, que ultrajar mi castidad. Por lo tanto, te consagro a penetrar al Prisionero, pues así obtendréis merecida satisfacción sin que os condenéis al castigo eterno. Podéis hacerlo en paz. Anda, siémbralo al revés.
EL ÁNGEL SE COLOCA TRÁS EL PRISIONERO Y CON UN FEROZ Y ÚNICO MOVIMIENTO, LO PENETRA UNA SOLA VEZ. PRISIONERO SIGUE INMUTABLE. EL ÁNGEL SE DESMORONA, SATISFECHO. JUSTINA JALA POR LA SOGA AL PRISIONERO Y LO LLEVA HASTA EL VENTANAL.   JUSTINA, CON LA SOGA, OBLIGA AL PRISIONERO A MIRAR HACIA ABAJO.
JUSTINA:
(EN EL VENTANAL, GRITANDO HACIA ABAJO) ¡Oíd! ¡Oíd! ¡Oíd todos los corderos! ¡Bienaventurados ustedes los que sufren, pues vosotros heredaréis un cielo negro! 

SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. JUSTINA TOMA EL FÚSIL DEL ÁNGEL Y LE DISPARA EN LA NUCA AL PRISIONERO. ESTE SE DOBLA, MUERTO, SOBRE EL VENTANAL. JUSTINA,  LANZA POR EL VENTANAL AL PRISIONERO. CESA, DE INMEDIATO,  EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS.
JUSTINA:
(EN EL VENTANAL, RIENDO,  HACIA ABAJO) He ahí a vuestro Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.
JUSTINA GUARDA EL FUSIL DEBAJO DE LA MESA Y LUEGO SE COLOCA DELANTE DE LA MISMA.
JUSTINA:

(ORDENANDO) ¡Ángel! 

EL ÁNGEL SE ARRODILLA ANTE JUSTINA.   
JUSTINA:

(ORDENANDO) ¡De pie!

EL ÁNGEL SE PONE DE PIE DE INMEDIATO, MANTENIENDO LA CABEZA GACHA ANTE JUSTINA. 

JUSTINA:

(AL ÁNGEL, ORDENÁNDOSELO) ¡Miradme!

EL ÁNGEL LE OBEDECE DE INMEDIATO.
JUSTINA:
(SOLEMNE) Hoy un nuevo mandamiento os dejo para este mundo: ¡Que el amor no tenga preeminencia!  (CON INFINITA TERNURA Y PASÁNDOLE LA MANO POR EL ROSTRO)  Anda, ve, y ya no peques más. Tu fe te ha salvado. 
EL ÁNGEL  SALE POR EL BALCÓN. JUSTINA VA A SU EXTREMO DE LA MESA Y CONTINÚA FABRICANDO ESE ALGO QUE NO SABEMOS. PATRICIA ENTRA CAMINANDO HACIA ATRÁS, DE
MANERA QUE NO PODAMOS VER LO QUE OCULTA DE SI MISMA. DE INMEDIATO SE SIENTA A FABRICAR.
SILENCIO.
JUSTINA:

¿Por qué callas?

PATRICIA:
Es que estoy apurada a fin de terminar pronto y que todo esté a tiempo para que cumpla su misión. 

JUSTINA:

¿Por qué no me miras?
PATRICIA:

Estoy concentrada, siendo minuciosa, no quiero que falle.

JUSTINA:
 
¿Qué ocultas?

PATRICIA:
(NERVIOSA,  SE LEVANTA Y HUYE DE ESPALDAS DE MANERA QUE NO PODAMOS VERLA) ¿Yo? Nada. Nada.
JUSTINA:
(ALCANZÁNDOLA, LA ABRAZA POR DETRÁS Y LE TOCA LA ENTREPIERNA) ¿Y el cinturón de castidad? ¿Dónde está? ¿Por qué no lo tienes?

PATRICIA:
(SOLTÁNDOSE Y HUYENDO DE IGUAL FORMA QUE LA VEZ ANTERIOR) Se me cayó él solito. Es que ya no los hacen como antes.

JUSTINA:
(PERSIGUIÉNDOLA) Detente y date vuelta, quiero verte de frente. 

PATRICIA:


(HUYENDO) ¡No! ¿Para qué?
JUSTINA:
(PERSIGUIÉNDOLA) Qué te detengas te he dicho. Déjame tocarte.

PATRICIA:


(HUYENDO) ¡No!

JUSTINA LOGRA ACORRALAR A PATRICIA CONTRA UNA DE LAS PAREDES. PATRICIA SE RESISTE A SER TOCADA POR JUSTINA.
PATRICIA:

Déjeme, déjeme, no me toque.
JUSTINA, A LA FUERZA, HACE GIRAR A PATRICIA Y VEMOS SU VIENTRE DE EMBARAZADA.                                                                 SILENCIO.                                                         

JUSTINA:
Hoy es el día del Acontecimiento. Para este gran momento me he preparado toda mi vida. Patricia, Patricia, Patricia, me has entregado a mis perseguidores. Ahora ellos harán escarnio de mí. 

PATRICIA:
No, no es así, nunca os entregaría. Jamás permitiría que hiciesen escarnio de Usted.  Es que no me pude resistir, era supremamente bello y, pobrecito, estaba muy excitado y no cargaba protección. Fue un acto de misericordia que tuve para con él. Además me dejé llevar por su juventud pues creí que, como era un querubín, no preñaba. 

JUSTINA:
Has infamado mi misión. 

PATRICIA:
No tiene por qué ser así.

JUSTINA:
Has ultrajado el primer mandamiento de nuestro culto, pues bien sabías que ningún niño podía concebirse mientras yo no hubiese terminado para lo que fui predestinada.
PATRICIA:
Pero, es sólo un niño lo que voy a tener.

JUSTINA:
¡Por eso mismo! Ese ser que llevas ahí podría ser en un futuro, un sacerdote, o un peregrino, o un maestro esotérico, o un rabino, o un predicador piadoso, o un místico, o un contemplativo, o un imam, o un pastor evangélico, o un monje budista. Ahora los corderos no se irán y la guerra continuará perpetuamente. 

PATRICIA:
Lo criaré a escondidas y no tendrá religión alguna.  
JUSTINA:
¿No lo entiendes? ¿No entendiste nunca mis enseñanzas? No tener religión alguna ya es en sí una religión. De nada valió que te haya leído todos los libros sagrados. De nada te sirvieron mis prédicas, mis homilías y mis sermones. De nada te ha servido ser testigo de lo que ha sucedido en este país y en el mundo. Si ese ser nace, jamás podremos construir una gran civilización.
PATRICIA:
Pero él no tiene la culpa de que nuestra civilización se haya venido abajo, se haya destruido. 

JUSTINA:


Ahora no la tiene, pero la tendrá.

PATRICIA:


Pero es sólo un niño, un inocente.

JUSTINA:
No, no, no, los niños no son inocentes, los niños son ignorantes. Por eso son culpables. 

PATRICIA:
¿Culpables por ser ignorantes? 

JUSTINA:
Sí. Al ser ignorantes, beneficiarán la inmoralidad. La inmoralidad es la que ha llevado al desplome a nuestra civilización. 

PATRICIA:
¿Pero cómo puede un niño ser inmoral? 
JUSTINA:
Porque los niños no tienen memoria. Los conquistadores se aprovecharán de ello y los harán olvidar lo antiguo de manera rápida e indolora, para que así acepten con más facilidad  todo lo nuevo. Y hoy, todo lo nuevo, todo lo que ofrecen nuestros conquistadores, es destrucción, muerte, infelicidad.

PATRICIA:
(LLORA) Perdóneme, mi Maestra. Que me perdonen todos. No lo sabía. ¡Auxílieme! ¿Ahora, qué hago, cómo le ayudo a salvar el mundo?
PAUSA. 

JUSTINA:


Sacrifiquémoslo, es la única manera.

PATRICIA SE ACUESTA EN LA MESA Y LEVANTA LAS PIERNAS EN POSICIÓN DE PARTO. JUSTINA SE MONTA A LA MESA Y SE SIENTA EN EL VIENTRE DE PATRICIA. LUEGO, METE LA MANO ENTRE LAS PIERNAS DE ESTA Y TRABAJOSAMENTE  SACA AL NIÑO. LUEGO BAJA Y LO LANZA POR EL VENTANAL. SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. PATRICIA SE TAPA LOS OIDOS CON LAS MANOS Y SE RECOGE EN POSICIÓN FETAL. LOS CORDEROS VAN HACIENDO SILENCIO MIENTRAS COMENZAMOS A OÍR EL TROTAR DE MILES DE SOLDADOS QUE SE ACERCAN. AFUERA  SE OYEN FEROCES VOCES DE SOLDADOS, EN SU JERIGONZA INDESCIFRABLE. EL SILENCIO DE LOS CORDEROS AHORA ES TOTAL. UN SOLDADO DA UNA ORDEN, FUERTE, CON VOZ BRUTAL, EN LA JERIGONZA QUE NO ENTENDEMOS. DE SEGUIDAS SE OYEN LAS DETONACIONES DE DIFERENTES ARMAS. CESAN LAS DESCARGAS DE LAS DIFERENTES ARMAS.

SILENCIO.                                                             

DE REPENTE SE OYE, AFUERA, EL LLANTO DE UN RECIÉN NACIDO. SE ESCUCHA EL TABLETEO DE UNA AMETRALLADORA Y SE DEJA DE ESCUCHAR EL LLANTO DEL NIÑO.  

SILENCIO.

CARCAJADAS DE SOLDADOS Y JERIGONZAS DE SATISFACCIÓN. LOS SOLDADOS HABLAN Y GRITAN, ORGULLOSOS, EN SU JERIGONZA INDESCIFRABLE. UN SOLDADO, EN SU JERINGONZA, DA UNA ORDEN, FUERTE, CON VOZ BRUTAL. A ESA ORDEN, AFUERA, SE ESCUCHA  EL TROTAR DE SOLDADOS QUE SE ALEJAN.                                                    
SILENCIO.

PATRICIA SE QUITA LAS MANOS DE LOS OÍDOS Y SE LEVANTA.

PATRICIA:

Ahora podrá salvar al mundo. Ha triunfado.

JUSTINA:
Primero debo cumplir mi misión. Aún no he triunfado.
PATRICIA:
Aunque pequeño, ha sido un triunfo, una nueva batalla que ha ganado.
JUSTINA:
Dices verdad. Brindaremos por ello. 

PATRICIA:
Hoy, día del sacrificio es. En sus mandamientos está que, el día del acontecimiento, no se beberá licor.
JUSTINA:
No hablo de licor. Brindaremos con Coca-Cola. Antes conocíamos por espejo, oscuramente, pero ahora, al aparecer lo perfecto, que es la Coca-Cola, vemos claramente.
JUSTINA VA TRAS LA MESA  Y  SACA DEBAJO DE ESTA, DOS LATAS DE COCA-COLA, UNA NORMAL Y OTRA LIGHT.

JUSTINA:
(MIRANDO UNA LATA) Esta Coca-Cola normal es para mí. (LE ACERCA  LA OTRA LATA  A PATRICIA) Y esta otra Coca-Cola light, es para ti. Debes rebajar, pues el embarazo te engordó.

PATRICIA Y JUSTINA BRINDAN.  JUSTINA BEBE SÓLO UN SORBO Y LE ENTREGA LA LATA A PATRICIA. LUEGO SE DIRIGE A SU EXTREMO DE LA MESA Y CONTINÚA SU LABOR. PATRICIA, CON MUCHÍSIMA SED Y A ESCONDIDAS DE JUSTINA, SE BEBE COMPLETAMENTE LAS DOS COCA-COLA.

SILENCIO.  

JUSTINA:
En un momento ya tendré lista mi parte. ¿A ti te falta mucho?

PATRICIA:
(DEJANDO  DE BEBER DE INMEDIATO. MINTIENDO)  No, casi nada. (CORRIENDO  Y LANZANDO  LAS LATAS DEBAJO DE LA MESA) ¿Le puedo hacer una pregunta?
JUSTINA:
Mientras no dejes de fabricar tu parte para luego ensamblarla, pregunta.
PATRICIA:
(CORRIENDO HACIA EL EXTREMO QUE LE CORRESPONDE DE LA MESA)  Estará lista. (DÁNDOSE CUENTA QUE ESTÁ RETRASADA. MINTIENDO) Me falta poco. (COMIENZA A FABRICAR CON AHÍNCO)  No tiene por qué preocuparse. 

JUSTINA:
Pregunta entonces.
SILENCIO.

JUSTINA:
(FABRICANDO. TRANQUILA) ¿Y entonces?

PATRICIA:
(FABRICANDO APRESURADAMENTE, CON TESÓN) ¿Entonces qué?

JUSTINA:
(FABRICANDO. TRANQUILA) Estoy esperando la pregunta que me ibas a hacer.

PATRICIA:
(FABRICANDO APRESURADAMENTE, CON TESÓN) Olvídela, no tiene ninguna importancia.

JUSTINA:
(FABRICANDO. TRANQUILA) Pregunta, pues el tiempo se acerca en que ya no estaré más entre vosotros.

PATRICIA: 
Es que… mientras el querubín me poseía… al verlo tan niño y con su rosado pene, pequeñito, pero eso sí, bien erecto, penetrándome, dijo: “Vulva, vulva, vulva, vulva sabrosita, mí es feliz.” No sé, al oírlo, sentí que el querubín era en verdad muy feliz, que para él vulva y felicidad eran lo mismo. Entonces me di cuenta que los niños, aunque sean querubines, nombran todo lo que ven y no separan el nombre del objeto. 

JUSTINA:


¿Tú conoces algún niño que pueda ver el tiempo? 

PATRICIA:


De eso se trata.

JUSTINA:


No te entiendo.

PATRICIA:
Que quizá por eso los niños son felices. Al no poder ver el          tiempo, no lo nombran. No ver el tiempo es la felicidad. He estado pensando en eso.

JUSTINA:
Amada discípula, de cierto os digo, que es mejor no pensar.

PATRICIA:
¿Y por qué dice eso, Maestra?

JUSTINA:
Pues si piensas, luego existes. Pensar se hace en palabras y luego las palabras se convierten en imágenes y las imágenes siempre duelen y te causan sufrimientos. 
PATRICIA:
Tiene razón, pensamos con palabras, pero sufrimos con imágenes y así hacemos padecer a los demás. De ahora en adelante, no pensaré. Seré una Coca-Cola.

JUSTINA:
Verdad has dicho. La Coca-Cola no se piensa y es la única imagen que no tiene sufrimiento. La Coca-Cola no nos hace sufrir, porque no la pensamos, sólo la pedimos y la bebemos. 
PATRICIA:
(TRIUNFANTE) ¡Ya está! ¡Ya tengo lista mi parte! ¡Le dije que la tendría a tiempo!

JUSTINA:
Estaba segura que no me ibas a fallar. Os bendigo por ello. Yo ya casi termino.
SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. SE OYE COMO, DESDE EL  CIELO, CRUZAN MISILES. PATRICIA CORRE Y SE INTRODUCE, HASTA LA CINTURA, EN UNO DE LOS BOQUETES DEL PISO. SE DOBLA Y SE TAPA LOS OÍDOS CON LAS MANOS. JUSTINA,  TRANQUILA,  CONTINÚA CONSTRUYENDO. SE ESCUCHAN EXPLOSIONES Y TODO EL ESCENARIO SE ESTREMECE. CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. TROZOS DE UNA PARED, CAEN. JUSTINA, SIN INMUTARSE, HA CONTINUADO FABRICANDO  ESE ALGO QUE NO SABEMOS. SE VUELVEN A ESCUCHAR  EXPLOSIONES. DESDE EL VENTANAL VEMOS, A LO LEJOS, QUE EL HUMO NEGRO DEJADO POR LAS BOMBAS YA EMPIEZA A CUBRIR CASI TODO EL CIELO AZUL.

SILENCIO.

PATRICIA, LENTAMENTE, QUITA LAS MANOS DE SUS OÍDOS.

PATRICIA:

(SUPLICANTE) ¿Cuándo llegará el silencio?
JUSTINA:
(TRANQUILA) ¡Hoy, al consumar para lo que fui creada, reinará el silencio!

SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. PATRICIA VUELVE A TAPARSE LOS OÍDOS CON LAS MANOS. JUSTINA, CALMADAMENTE, VA HACIA LA MESA Y SACA EL FUSIL. SE DIRIGE AL VENTANAL Y CON TRANQUILIDAD, DISPARA HACIA LOS CORDEROS. CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. JUSTINA SE TERCIA EL FUSIL, VA HACIA SU EXTREMO DE LA MESA Y CONTINÚA FABRICANDO. PATRICIA, LENTAMENTE, SE QUITA LAS MANOS DE LOS OÍDOS. CONTINÚA DENTRO DEL BOQUETE.
PATRICIA:
(DOLOROSAMENTE) Ya no soporto más tantas explosiones, tantos disparos. Ya no resisto mis oídos. (ANGUSTIADA) Ahí, en ese ventanal, vigilante, cumpliendo su sagrado ministerio de ser centinela de los cielos, ahí, en ese ventanal intacto, aunque no estén lanzando misiles, aunque no esté habiendo explosiones, yo igual las sigo escuchando. (IMPLORANDO) ¡Venerada Maestra! ¡Enaltecida Maestra! ¡Inmaculada Maestra! Ayúdeme a desalojar de mis oídos el sonido de esas explosiones. Socórrame para destronar de mis oídos, los quejidos de dolor. Ya no aguanto, los he escuchado por siglos. Asístame, favorézcame, ampáreme y remédieme, pues esas explosiones, esos gritos, esos quejidos, los tengo adentro y no se van de mí.

JUSTINA:
Por amor a ti y al mundo, es mi sacrificio. Cuando silencie al Elegido y al Deccal, ya no habrá más explosiones, ni más quejidos de dolor en el balar de los corderos, pues la tierra encontrara su propia voz, su propio pensamiento. Ahora, enaltecida discípula, mientras termino, vela y ora por mí. Así me acompañarás en mis últimos momentos.

PATRICIA:
Así lo haré, acatada Maestra mía. Mientras, predíqueme sobre Usted, catequíceme sobre Usted, pues yo la oiré con fervor, soy su discípula más ferviente. 

MIENTRAS JUSTINA LE HABLA, PATRICIA SE QUEDA PROFUNDAMENTE DORMIDA EN EL BOQUETE. 

JUSTINA:
(MIENTRAS FABRICA Y SIN MIRAR HACIA PATRICIA)  Todos los libros sagrados aseveran que El Elegido, o Dios, o como lo llamen, posee atributos infinitos y por ello creó al mundo. Ese dogma es lo que hace nuestra perdición. Dios no es más que un narcisista, porque, al crear al mundo, lo único que quiso fue ver el reflejo de sus atributos infinitos. Pero el mundo es guerra y más guerra, entonces, su principal atributo es la violencia. Por lo tanto, la guerra, la violencia, seguirán siendo infinitas si no matamos a Dios. Por ello es mi sacrificio, pues matando a Dios, habrá paz y el mundo no será ya más atormentado por el dolor, por las bombas, por la guerra, por el balar quejumbroso de los corderos. Mi palabras os dejo, mi palabra os doy. 
PATRICIA RONCA. JUSTINA SE DA CUENTA QUE PATRICIA ESTÁ DORMIDA Y SE ACERCA A ELLA.

JUSTINA:

¡Patricia! ¡Patricia! ¡Despierta ya! 

PATRICIA:

¡Maestra!
JUSTINA:
Hasta roncando estabas. Sólo te pedí que velaras y así me acompañaras en mis últimos momentos. ¿Era mucho pedir?

PATRICIA:
Sólo soy un ser humano, no soy un ángel, discúlpeme mi pecado.

JUSTINA:
¿Y quién te dijo a ti que los ángeles no pecan?

PATRICIA:
¿Pecan los ángeles?

JUSTINA:
Sí. De envidia. Nos envidian. 

PATRICIA:
¿Pero… por qué nos envidiarían?

JUSTINA:
¿Has sabido de algún ángel haya estado cerca de Dios cuando nos creó?

PATRICIA:
Cierto, ningún libro sagrado lo dice.
JUSTINA:
Pero todos los libros santos enseñan que somos hechos a imagen y semejanza de Dios. Por ello nos envidian. Y ahora levántate, sal de tu foso, pues llegó el momento del camino, la verdad y la vida. Ya he terminado mi parte.

PATRICIA VA HACIA EL EXTREMO DE LA MESA DONDE JUSTINA FABRICABA ESE ALGO. LO OBSERVA.  LO AGARRA. LO LEVANTA. CON SUMO CUIDADO LO LLEVA AL EXTREMO DE SU MESA. UNE ESAS DOS PARTES QUE AÚN NO SABEMOS QUÉ ES.
PATRICIA:
Ya está lista.

JUSTINA:
Ahora ve, cámbiate para la ocasión y tráeme mis sagradas vestiduras.

PATRICIA:

Vuestro sacrificio no será en vano. Os amo. 

JUSTINA:
De cierto os digo, que cuando ya sea una mártir y antes que bombardeen dos veces, me negarás tres.

PATRICIA:
No. Siempre seré vuestra discípula, siempre os amaré y guardaré vuestros mandamientos, jamás os negaré. Os lo juro. 
PATRICIA BESA A JUSTINA UNA VEZ EN CADA MEJILLA.

JUSTINA:
Id y haced ya, lo que debéis cumplir.

PATRICIA SALE. EL ÁNGEL ENTRA POR EL VENTANAL, AHORA SÓLO TIENE DOS ALAS. SE LE NOTA FELIZ.
JUSTINA:

¿A qué has vuelto, Ángel? 

ÁNGEL:
A mostrarte que ahora sólo tengo dos alas y vuelo sin tropiezos.
JUSTINA:
Las veo. Ya puedes irte. ¿No te das cuenta que ya mi hora se acerca?

ÁNGEL:
También por ello he venido. Hay otra respuesta, hay otra salida.

JUSTINA:
¿Cuál?

ÁNGEL:
El amor.

JUSTINA:
¿El amor?

ÁNGEL:
Os amo.

JUSTINA:
¿Me amáis?

ÁNGEL:
Inmensamente. De cierto os cito las palabras del Apóstol a los Corintios: “Sí yo hablase lenguas humanas, y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe.” No hace falta tu sacrificio, Justina, con amor salvarás al mundo.  

JUSTINA:
¿Con amor salvaré al mundo?
ÁNGEL:
Sí, porque volviéndote a citar al Apóstol, quiero deciros que:  “El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.”
JUSTINA LE HACE UN DISPARO AL ÁNGEL. ESTE, HERIDO DE MUERTE, SE SOSTIENE RECOSTÁNDOSE EN EL VENTANAL.
ÁNGEL:
Justina… Justina… ¿qué habéis hecho?

JUSTINA:
Violaste mi mandamiento. Te ordené que no debiera haber preeminencia del amor.

ÁNGEL:
¿Por qué?

JUSTINA:
¿Por qué? Pues porque el amor es la única forma de traer un universo imposible al nuestro. Por ser imposible, el amor es y será siempre dolor para quienes lo buscan. 

JUSTINA LE VUELVE A HACER UN DISPARO AL ÁNGEL Y ESTE MUERE, DEJANDO CAER LA MITAD DE SU CUERPO POR EL VENTANAL. JUSTINA LO LANZA POR EL VENTANAL. SE ESCUCHA, FUERTE, EL BALAR DE CIENTOS DE CORDEROS. JUSTINA AMETRALLA A LOS CORDEROS. CESA EL BALAR, FUERTE, DE LOS CORDEROS. JUSTINA GUARDA EL FÚSIL BAJO DE LA MESA Y SACA UNA TÚNICA NEGRA. SE DESNUDA Y SE LA COLOCA. ENTRA PATRICIA. ESTÁ VESTIDA COMO UN CRUPIER DE FASTUOSO CASINO. LLEVA, CEREMONIOSAMENTE, SOBRE UNA LUJOSA BANDEJA DE PLATA,  UNA TÚNICA BLANCA Y UN VELO DE IGUAL COLOR. LA COLOCA SOBRE LA MESA. JUSTINA SE UBICA DELANTE DE LA MESA. PATRICIA, AGARRA LO QUE HABÍAN ESTADO CONSTRUYENDO Y NOS DAMOS CUENTA, POR PRIMERA VEZ EN LA OBRA, QUE ES UN CHALECO CARGADO DE EXPLOSIVOS, CON CABLES Y UN DETONADOR. MIENTRAS DIALOGAN, PATRICIA, CON SUMO CUIDADO, LE COLOCARÁ  EL CHALECO EXPLOSIVO A JUSTINA. LUEGO DE ELLO, COMO EN RITUAL SAGRADO, LA VESTIRÁ CON LA TÚNICA BLANCA, DE MANERA TAL QUE NO SE VEA EL CHALECO EXPLOSIVO. AÚN NO LE COLOCARÁ EL VELO EN EL ROSTRO.
PATRICIA:

(LLORANDO) No quiero que se inmole.

JUSTINA:

¡Seca tú llanto ya, mujer! ¿O es que no queréis ser libre?
PATRICIA:

Sí.
JUSTINA:
Pues la hora ha llegado. Iré. Ahí estará El Elegido, quien estará rodeado de los principales sacerdotes, rabinos, abades, imanes, predicadores, pastores, budistas. El Elegido estará circundado de cualquiera que crea en algún Dios. El Elegido estará observado y alabado por todos los hombres santos del mundo. Y, por supuesto, rondando entre todos ellos, estará El Deccal, como siempre, tentándolos. Yo… avanzaré… lentamente… y cuando esté entre ellos, presionaré el detonador y la bomba estallará, suave, cálida. En un instante, con El Elegido el Deccal y todos los seres sagrados destruidos, la humanidad encontrará, por fin, la fraternidad de las almas.

PATRICIA:
¿Y seremos libres? ¿Libres al fin?
JUSTINA:
Así será, pues sólo cuando no haya Dios, el hombre podrá acercarse a sí mismo. Los humanos volverán a ser ellos mismos. Con la muerte de El Elegido y El Deccal, ya no habrá bombardeos, matanzas, ni corderos.

PATRICIA:
¿Nos libraremos del peligro?

JUSTINA:
Totalmente, pues El Elegido es más temible que el Deccal, mucho más peligroso. Sí, Dios es más peligroso porque todos lo quieren imitar y eso es imposible. Cuando matemos a Dios, al Elegido, estaremos libres, pues volveremos a ser imperfectos. Terminaremos con el espanto de querer ser perfectos. (PAUSA CORTA) Después de que me inmole, te tocará a ti hacer la gran hoguera. 

PATRICIA:
Sí… así será… saldré… y quemaré todos los libros sagrados que hablen de religiones y… y… demoleré todos los templos y… y… y…
JUSTINA:
Mujer de poca fe. ¿Por qué dudáis?
PATRICIA:
Es que, Maestra, cuando hayas acabado con Dios, con El Elegido y el Deccal, cuando yo haya quemado en la hoguera todos los libros sagrados y demolido los templos, ¿qué pasará con nuestra alma?

JUSTINA:
El alma también es un invento de Dios. Se acabará el alma o el espíritu, todas esas fantasías que nos impuso para dejarnos marcados del más oscuro laberinto de su yo.

PATRICIA:
Lo entiendo. Qué felicidad. Y yo, al fin, podré descansar pues habrá silencio.
JUSTINA:
Lo has comprendido. Reinará el silencio porque Dios es pura bulla. De los hombres es el silencio. Seremos libres de la bulla y del tiempo.

PATRICIA:
Sí, regresará el silencio. ¡Libres! ¡Libres de la bulla y el tiempo! 

JUSTINA:
Luego que me inmole, se detendrán los relojes del mundo entero. La eternidad es ahora.

PATRICIA:
¡Libres, en silencio y eternos! 

JUSTINA YA ESTÁ COMPLETAMENTE VESTIDA PARA SU INMOLACIÓN, SÓLO LE FALTA EL VELO.
JUSTINA:
Después de mi inmolación, ya no habrá más humo. El cielo será límpido, azul, y en las noches podrás mirar la luna y las estrellas y lo entenderás.

PATRICIA:

¿Entender qué, Maestra?

JUSTINA:
Que la luna, las estrellas y todos los astros son libres, porque no tienen alma.

PATRICIA:
Ande, vaya ya, amada maestra Justina, escudo del mundo, e inmólese por nuestra libertad.
JUSTINA:
Recuerda que, exactamente al yo salir, debes pregonar mi más sabia enseñanza. 

PATRICIA:
¡La revelación del Único!

JUSTINA:
Así es. Cuando apenas termines la revelación del Único, escucharás la explosión y sabrás que todo se ha consumado. 

PATRICIA LE COLOCA EL VELO A JUSTINA.
PATRICIA:
Hágase su voluntad.
JUSTINA CAMINA Y A PUNTO DE SALIR DE ESCENA, SE DETIENE Y HABLA AL PÚBLICO.
JUSTINA:
Por culpa de Dios, el mundo se ha desarreglado. ¡Trágico destino el mío, tocarme en suertes componerlo! 

JUSTINA SALE. PATRICIA PREGONA, A VIVA VOZ,  HACIA EL VENTANAL Y DE SEGUIDAS POR TODO EL ESCENARIO.

PATRICIA:
(PREGONANDO A VIVA VOZ) ¡Revelación del Único! ¡Revelación del Único! ¡Oíd todos, la revelación del Único! ¡Escuchad la revelación, para que así sepáis como fuisteis creados! ¡Revelación del Único! 

PATRICIA SE COLOCA EN EL PROSCENIO.

PATRICIA:
(TRANQUILA) ¡Revelación del Único! (Pausa Corta) En aquel tiempo, conoció El Príncipe Azul a su mujer, Blanca Nieves, la cual concibió y dio a luz a Bambi. Y dijo Blanca Nieves: “Por voluntad de Walt Disney he adquirido varón.” Después, dado que el Príncipe Azul, desde el principio del mundo sufría de priapismo y por ello no podía contenerse en sus erecciones, se llegó al lecho de ella. Blanca Nieves se negó, alegando que aún estaba en cuarentena posparto. El Príncipe Azul no le interesó en lo más mínimo ese argumento. De seguidas, Blanca Nieves, invocó cánones sagrados y sanitarios decretados por el mismísimo Walt Disney a los comics. El Príncipe Azul desestimó, por igual, las Sagradas Leyes. Ya por último, Blanca Nieves, arguyó que podía salir embarazada sin pasar por menstruación normal. El Príncipe Azul, ciego de rabia, dolor y excitación, sentenció que se iría a dar una vuelta por ahí. Fue entonces cuando Blanca Nieves le propuso penetración anal, puesto que habiéndole hecho ya con los siete enanitos y considerándose cómoda con ellos pues todos eran micro penes, especuló que con el Príncipe Azul sería igual. Blanca Nieves caviló que así complacería al Príncipe Azul y  al mismo tiempo salvaría su matrimonio, ya que le habían llegado rumores que éste andaba rondando a una tal  Cenicienta con la excusa de probarle una zapatilla. El Príncipe Azul más excitado aún y despertado en su lujuria, pues creía que esa sería la primera vez para Blanca Nieves, de seguidas, en una roca, la colocó en la posición de pollito en brazas y de un sólo y brutal envión la conoció. Gritos fueron muchos en Blanca Nieves, pero ardor, dolor, irritación fueron mucho más, tanto así que a cada arremetida del Príncipe se le iba inflamando más y más su bien dibujado anito. Ni siquiera tres santos minutos aguantó Blanca Nieves, y conocedora como era que El Príncipe Azul no era eyaculador precoz y podía darle faena hasta por siete horas, empújale con ternura y griticos y colocándose boca arriba, permitió que en las nuevas embestidas la penetrara normal y en la posición del monje. De este apareamiento, Blanca Nieves quedó preñada y, sin que mediaran ni siquiera ocho meses, dio a luz a Dumbo. Este, en su condición de sietemesinos, siempre fue débil, así que le encomendaban las tareas más fáciles de la casa, mientras que, dado la fortaleza de Bambi, se le daban las más pesadas. Las Sagradas Escrituras señalan que ahí fue que comenzó la envidia y el odio de Bambi contra Dumbo. Ya en plena adolescencia de ambos, Blanca Nieves decidió que Dumbo fuese pastor de ovejas, mientras que Bambi fuese labrador de tierras. Un día, dijo Bambi a su hermano Dumbo: “Salgamos al campo.”  Y aconteció que estando ellos en el campo, Bambi se levantó contra su hermano Dumbo, y lo mató. Y Walt Disney dijo a Bambi: “¿Dónde está Dumbo tu hermano? “ Y él respondió: “No sé. ¿Soy acaso guarda del orejón de mi hermano?”  Y Walt Disney le dijo: “¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra, no permitiré que nadie te de muerte, y quien intentase matarte, siete veces será castigado.”  Entonces Walt Disney puso señal en Bambi, para que no lo matase cualquiera que lo hallara. Salió, pues, Bambi de delante de Walt Disney. Y conoció a la Bella Durmiente, su mujer, la cual concibió y dio a luz al Pato Lucas. Y el Pato Lucas engendró al Pájaro Loco. Y El Pájaro Loco tomó para sí dos mujeres y algo; el nombre de la primera mujer fue Madonna, el nombre de la segunda mujer fue Britney Spears y el nombre del algo fue Michael Jackson. Y Madonna dio a luz a La Dama, quien fue madre de todos los que tocan arpa y flauta. Y Britney Spears dio a luz al Vagabundo, quien fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganado. Y el algo Michael Jackson, dio a luz a un hijo a quien llamó Pinocho, artífice de toda obra de bronce y de hierro. Luego Michael Jackson tuvo una hija, a quien puso por nombre Campanita. Y Michael Jackson, edificó una ciudad a la cual llamó Neverland. Y ahí, en Neverland, Michael Jackson hizo el milagro de la multiplicación de los peces, de los panes, de los niños y de las niñas.  Un día dijo El Pájaro Loco a sus dos mujeres y al algo: “Madonna, Britney Spears y Michael Jackson, oíd mi voz. Mujeres y algo del Pájaro Loco, escuchad mi dicho: Que un varón mataré por mi herida, y un joven por mi golpe. Así, siete veces será vengado Bambi. Así, yo, el Pájaro Loco, en verdad setenta veces siete lo vengaré.”  De seguidas salió el Pájaro Loco, colocó trampas marca Acme, capturó al Correcaminos, lo hirió, y se lo entregó al Coyote que lo devoró en un instante. Luego, durmiendo como estaba el gato Silvestre, se acercó a la jaula del canario Piolín y de un solo golpe que le asestó, lo hizo dormir para siempre, quiero decir que lo mató. Y un día, Blanca Nieves, cansada como estaba ya del Príncipe Azul quien no se inventaba ninguna otra nueva forma amatoria, se topó con Mickey Mouse quien practicaba con Pluto, constante e incansablemente, todas las modalidades del Kamasutra. Así fue que en un bosque de la china Blanca Nieves se perdió y como ya estaba perdida, Mickey Mouse sació toda su lujuria ratonil en ella que se sintió, por fin, satisfecha, en cada y una de las partes de la caricatura de su cuerpo. De esta unión, Blanca Nieves quedó embarazada de nuevo. Blanca Nieves le hizo creer al Príncipe Azul que el vástago por nacer era hijo del mismo Walt Disney. “Porque Walt Disney”  dijo ella, mintiéndole al Príncipe Azul.  “Porque Walt Disney en su infinita bondad, me ha sustituido otro hijo en lugar de Dumbo, a quien mató Bambi.” Blanca  Nieves dio a luz un hijo, y llamó su nombre Homero Simpson. Y a Homero Simpson también le nació un hijo, a quien llamó Bart, y luego una hija, a quien llamó Lisa. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Walt Disney. Pero Walt Disney se encontraba en estado de criogenia y había ordenado que no lo despertaran sino en cinco mil años. Los hombres ignoraban esto y continuaron adorándolo y dándole las gracias por los milagros y favores recibidos. (PAUSA CORTA) Esta es pues, la verdad. (PAUSA CORTA) La revelación del Único os dejo, la revelación del Único os doy. Podéis ir en paz, la revelación del Único ha terminado.
DE INMEDIATO SE ESCUCHA UNA GRAN EXPLOSIÓN Y TODO EL ESCENARIO SE ESTREMECE. CAEN PAREDES, CAE UNA PARTE DEL TECHO. CAE POLVO DESDE ARRIBA. OBSERVAMOS QUE, DESDE EL VENTANAL, TODO EL CIELO ESTÁ COMPLETAMENTE NEGRO Y HUMEANTE.

GRAN SILENCIO.

PATRICIA VA HACIA EL VENTANAL, OBSERVA. PATRICIA SE GIRA, QUEDANDO TRAS LA MESA, ELEVA AMBOS BRAZOS,  COMO DANDO GRACIAS.
PATRICIA:
(SOLEMNE) ¡Todo ha sido consumado! ¡Somos libres!  

BAJANDO POR LA ESCALERA, ENTRAN, EN FRANCA CAMADERÍA, RIENDO, FESTEJANDO, EL ELEGIDO Y EL DECCAL. EL DECCAL LLEVA UNA BOTELLA DE CHAMPAGNE, SIN DESCORCHAR.

PATRICIA:

¡Eres El Elegido!
EL ELEGIDO:
¡Yo soy el qué soy! Pero os ordeno que no empecéis a cantar hosannas.
EL DECCAL:
Amén. Sólo hemos bajado a relajarnos. Y deja ya esa cara de admiración por El Elegido, melenuda con ubres. 
PATRICIA:
¿Y tú eres El Deccal?
EL DECCAL:
El mismo que vista y calza. Ahora, mujer, haz algo útil por primera vez en tu vida y saca, debajo de la mesa, una cubeta con hielo y dos copas.

EL ELEGIDO:
Que sean tres copas, Deccal. Que falta de caballerosidad para con la dama.

EL DECCAL:
¡Por algo soy El Deccal! ¡Misógino me hiciste! (RIE)


EL ELEGIDO RIE EL CHISTE.

PATRICIA:
(SE ACERCA AL ELEGIDO. SUSURRANTE) Pero… ¿no entiendo? Explíqueme.

EL ELEGIDO:
A ver, hija mía, ¿qué no entiendes? ¿Qué quieres que te explique?


EL DECCAL DESCORCHA EL CHAMPAGNE.
EL DECCAL:
(A PATRICIA. MOLESTO) Que saques la cubeta y las copas. ¡No quiero volver a repetírtelo, vagina andante!

EL ELEGIDO:
(A PATRICIA. PATERNAL) Es mejor que obedezcas, tiene muy mal carácter.

PATRICIA VA CORRIENDO HACIA DETRÁS DE LA MESA, SE AGACHA RÁPIDAMENTE Y SACA, VELOZ, LA CUBETA CON HIELO Y LAS TRES COPAS. COLOCA TODO SOBRE LA BANDEJA DE PLATA. EL DECCAL VA HACIA LA MESA A SERVIR EL CHAMPAGNE EN LAS COPAS. PATRICIA CORRE HACIA EL ELEGIDO. 

PATRICIA:
(HABLANDO POR LO BAJO, DE MANERA QUE EL DECCAL NO PUEDA OIRLA) Explíqueme. Él es El Deccal, ¿por qué no lo destruye?

EL ELEGIDO:
Pero, ¿qué dices? ¿Por qué voy a destruirlo?
PATRICIA:

Para que los corderos sepan que has vencido.

EL ELEGIDO: 
(AMENAZANTE) ¿No eras tú la que andaba con la llamada Justina?

PATRICIA:

(TEMEROSA) No, no era yo.

AFUERA SE OYE CUANDO CRUZA UN MISIL Y DE SEGUIDAS UNA EXPLOSIÓN. PATRICIA SE TAPA LOS OÍDOS. EL DECCAL SE ACERCA CON UNA COPA REBOSANTE DE CHAMPAGNE, PARA EL ELEGIDO. PATRICIA SE QUITA LAS MANOS DE LOS OÍDOS.
EL DECCAL:
(A PATRICIA) Así que tú, migajita de carne con cabellos largos, quieres que El Elegido me destruya. (VA HACIA LA MESA A LLENAR OTRA COPA)
EL ELEGIDO:
(RIENDO, A PATRICIA)  El Deccal tiene muy buen oído. (SE ENSERIA) Te explicaré. A los corderos no se les puede dar, ni siquiera, la esperanza de la victoria. Es más piadoso que sigan en su balar, en su lamentable miseria y culpando de ello al Deccal. Sí lo destruyo, no tendrán a quien culpar y la agarrarían en mi contra, acabarían conmigo.  

EL DECCAL:
(ACERCÁNDOSE CON OTRA COPA Y SIN ENTREGÁRSELA A PATRICIA) Aparte de, en el supuesto negado, que El Elegido me destruyese y luego la emprendieran en su contra y también lo matasen, los males de los corderos no cesarán. Sus males continuarán. No somos nosotros la causa de todas sus penurias. Sus miserias se asientan en la oferta y la demanda, es la ley del mercado. (AL ELEGIDO, INVITÁNDOLO A BRINDAR) ¡Salud!

EL ELEGIDO:
Por favor, Deccal, falta la copa de la dama.

EL DECCAL:
Lo siento, mi Señor, pero hasta ahí no llego. Si le sirviese, perdería credibilidad y eso no es conveniente para ninguno de los dos.

EL ELEGIDO:
¡Muy cierto!

EL DECCAL:
(A PATRICIA) Anda, tú, que tienes un útero por cerebro y sírvete, pues queremos celebrar. (AMENAZANTE) Por cierto, ¿no eres tú quien ayudó a una cierta Justina a fabricarse una bomba, para luego volarse entre la multitud  que vino expresamente a adorar al Elegido? 

EL ELEGIDO:
Tremenda loca, esa Justina.

PATRICIA:
(ATERRADA) No, no la ayudé. No fui yo.

EL DECCAL:
(MÁS AMENAZANTE AÚN) ¿No eras acaso su discípula?
PATRICIA:
(ATERRADA) No, jamás la conocí.

AFUERA SE OYE CUANDO CRUZA UN MISIL Y DE SEGUIDAS UNA EXPLOSIÓN. PATRICIA SE TAPA LOS OÍDOS CON LAS MANOS. LUEGO VA Y SE SIRVE CHAMPAGNE.  SE QUEDA CERCA DE LA MESA.

EL ELEGIDO:
(A PATRICIA) Venid, venid hija mía. No estéis ahí, sola, brindad con nosotros. 

PATRICIA DA UN PASO PERO, ANTE LA MIRADA TERRIBLE DEL DECCAL, SE DETIENE Y PERMANECE SIN MOVERSE.

EL DECCAL:
(AL ELEGIDO) La verdad es que tú te pasas de benevolente con esas criaturas de nalgas celulíticas. 

EL ELEGIDO:
Vamos, qué te cuesta. Hoy, junto con la mártir esa, os regalé más de mil almas.

EL DECCAL:
Está bien, pero sólo por esta vez y porque en verdad las ganancias fueron muchas. (A PATRICIA) Hey, tú, vientre colgante, ¿no escuchaste a vuestro Dios? Acércate de una buena vez.

PATRICIA SE ACERCA. QUEDA ENTRE ELLOS CABIZBAJA, TRISTE.

EL DECCAL:
(MOLESTO. A PATRICIA) Pero con esa cara de compungida que tienes, mis azufrosos escrotos se me arrugan. Estás echando a perder la celebración. 

EL ELEGIDO:
Paciencia, Deccal, paciencia, estamos celebrando. Decidme, ¿qué os acontece?

PATRICIA:
Pues, es que pienso…

EL DECCAL:
Ah, y piensa, ella piensa. Pero qué pretensión, ella piensa.

EL ELEGIDO:
(COMPLICE, AL DECCAL) Pobrecilla, deja que lo crea. (BENEVOLENTE) Continúa, hija, pues tu Dios, en su infinita paciencia,  te escucha.

PATRICIA:
Es que si Usted no aniquila al Deccal, por lo que ya argumentó… yo… cómo decirlo… pues, yo… me digo aquí, en mi cabeza, que… si Usted tampoco es la respuesta a nuestro males, es decir, que si ambos siguen existiendo y nada cambia, continuará prohibido el paso a los corderos.
EL ELEGIDO:
Fíjate, hija mía, fruto de mi corazón. Si El Deccal y yo, no continuásemos existiendo, el resultado sería que millones y millones de corderos comenzarían a vagar tristes por las ciudades, por sus sucias calles, creando nuevos dioses, inventándose nuevas religiones, levantando nuevas iglesias, mezquitas, sinagogas, templos, pero siempre seguiría el halo de la desgracia en sus cabezas.

EL DECCAL:
Nunca lograrían ser ellos mismos.

EL ELEGIDO:
Entonces, creación mía, te pregunto ¿para qué gastar en nuevas inversiones?

EL DECCAL:
Es más rentable que continúen las antiguas religiones y sus guerras.

EL ELEGIDO:
Tanto El Deccal y yo, seguiremos siendo necesarios para los corderos.

EL DECCAL:
Es una cuestión de simple economía. Pero tú no entiendes de esas cosas.

PATRICIA:
Entonces… ¿no hay salida?

EL DECCAL:
¡Claro que la hay!

PATRICIA:
¿Cuál?

EL DECCAL:
¡Jugar!
EL ELEGIDO:
(IGNORANDO COMPLETAMENTE A PATRICIA. FELIZ, AL DECCAL) ¡Brindo por eso! 

EL ELEGIDO Y EL DECCAL BRINDAN DICHOSOS. PATRICIA BRINDA CON ELLOS SIN ENTENDER. EL ELEGIDO Y EL DECCAL, IGNORAN COMPLETAMENTE A PATRICIA. 

PATRICIA:

(AL DECCAL) ¿Jugar? 

EL DECCAL IGNORA A PATRICIA, COMO SI NO EXISTIESE. 

PATRICIA:

(AL ELEGIDO) ¿Jugar?

EL ELEGIDO IGNORA A PATRICIA, COMO SI NO EXISTIESE.

EL ELEGIDO:
(IGNORANDO A PATRICIA. ENTUSIASMADO, AL DECCAL) ¡Sí, juguemos, eso me gusta! 

EL DECCAL:
(AL ELEGIDO. ENTUSIASMÁNDOLO AÚN MÁS) Así es, juguemos póker.

PATRICIA:

(SIN ENTENDER) ¿Jugar? 

EL ELEGIDO:
(IGNORANDO COMPLETAMENTE A PATRICIA. BEBE. PENSATIVO. SOLEMNE) Póker. Póker. Es curioso este juego del matrimonio. La mujer tiene siempre las mejores cartas y siempre pierde la partida.

EL DECCAL:
No te hagas el agudo y el ingenioso conmigo. Esa frase se la dicté yo mismo al oído a Oscar Wilde.

EL ELEGIDO:
(RIE) Es cierto. Me atrapaste. 

PATRICIA:

(INFINITAMENTE TRISTE. PARA SI.) ¿Jugar? 

EL ELEGIDO:
(ENTUSIASMADO) ¡Juguemos póker!
EL DECCAL:
(A PATRICIA) Hey, tú, cosita, pellejito imberbe. Anda y saca debajo de la mesa varios fajos de cartas sin destapar. Te concedo que escoges un mazo tú misma y lo abras. (AL ELEGIDO) ¿Ves, que también puedo ser amable? (A PATRICIA) Anda, qué esperas, hazlo ya, ser desagradable que sangra cada veintiocho días y no se muere. (AL ELEGIDO, ENTUSIASMADO) Hoy pierdes conmigo. Hoy te gano al póker.

EL ELEGIDO:
(FELIZ. CELEBRANDO. RIENDO) ¿Pierdo contigo? ¿Hoy me ganas al póker? Ya veremos.

PATRICIA, MUY TRISTE, VA TRAS LA MESA. SE AGACHA, SACA VARIOS MASOS DE CARTAS SIN DESTAPAR. ESCOGE UN MASO, LO ABRE Y BARAJEA CON PROFESIONALISMO LAS CARTAS.  AL TANTO, EL ELEGIDO Y EL DECCAL, BEBIENDO, FELICES, VAN Y SE SIENTAN CADA QUIEN A UN EXTREMO DE LA MESA.
EL DECCAL:
¿Qué variante del póker jugamos? ¿El Texas Holdem,  el Omaha, o el 7 Card Stud? 

EL ELEGIDO:
El Texas Holdem, por supuesto.

EL DECCAL:
¿No Limits?

EL ELEGIDO:
No Limits, como siempre.

EL DECCAL:
(A PATRICIA. CON RABIA) Reparte ya de una buena vez, animalito del demonio.

PATRICIA, TRISTE, REPARTE CON DESTREZA LAS CARTAS. AFUERA SE ESCUCHAN LOS SONIDOS DE  BOMBARDEOS, LOS AMETRALLAMIENTOS, Y EL BALAR DE LOS CORDEROS, QUE VAN ENSORDECIÉNDOLO TODO. PATRICIA YA NO SE TAPA LOS OÍDOS. EL ELEGIDO Y EL DECCAL JUEGAN, FELICES, MIENTRAS QUE EL ESCENARIO SE VA LLENANDO DE HUMO NEGRO. 
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